Festejando la entrada de la Primavera, se realizó en la 


FIESTA DE LA PRIMAVERA 1 a ” le 
Escuela “República Argentina” una interesante fiesta con 
danzas, cantos, teatro de -.iteres, etc, con la participa 

ciun de los escolares de ese centro de enseñanza 


(Potosrafía Juan Caruso) 
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Regalo 
de Bautismo 


y Una nueva ctapa comienza en la 
vida de la criatura ¡Qué mejor opor- 
tunidad para Consagrarle el imperece- 
dero encanto de un jarro de plara! 

Para proteger la belleza de las de- 
licadas superficies de su platería, las 
Mujeres que saben confían en Silvo, 
el limpiador seguro. Silvo es suave y 
fácil de usar. Silvo es de confianza 


rm Y 


Su plata 


es preciosa... 


Silvo Y 


plata 
es seg uro 


El viento y el 
frio “maltratan” al 
CUTIS SECO... 


O El viento, el trío y el agua, 
páspan y escaman el cutis seco, 


proteger más aún el cutis contra 
las inclemencias del tiempo. La 
Crema Pond's :S' es lo más indi- 


cado. Creada especialmente para 
devolver al cutis seco su delicada 
suavidad, la Crema Pond's $” 
es de acción rápida y efectiva. 


Use Crema Pond's “S", para el 
cutis Púspado, maltratado por el 
viento y el frío. 


La Crema Pond's “S” contiene 
lanolina, la sustancia más simi 
lar a los Aceites naturales del 
cutis, Está homogeneizada para su 


suavizante. 


Adquiera hoy su pote de Crema 


Pond's “Ss”, y úsela así: 

AL ACOSTARSE; Después de lim- 
piar su cutis con Crema Pond's 
—” (especialmente indicada pa- 
ra la limpieza del cutis), aplique 
abundante Crema Pond's es” 
sobre la cara y el cuello y déje- 
la, si puede toda la noche, mejor, 


DURANTE EL DIA; Extienda una 
fina capa de Crema Pond's e 
sobre el rostro. Su cutis. bisn 
mantendrá fresco. 


terso... ¡adorablemente suave! 


> 


no 
| Pi cobel, 
$ puedo Lucia, oí! 


Sano, prota 
mente limpio 
y con aspecto 

distinguido 
vsando el 
Preparado 

¿e 


TRICOFERO 
DE BARRY 


El mundialmente fa. 
moso TRICOFERO DE 
BARRY importe sedo- 
sidad brillo o 
la cabellero, osegu- 
rando ese ospecto 
distinguido, ton im 

rionte para ganar 
m3 odmiración de 
quienes nos rodean. 


O 


Elimina la caspa 
Vigoriza el cabello. Lo 


averte naturalmente 


Péinese con Brylcreem 
todas las mañanas, 
Conservará su cabello 
y lo tendrá bien pei- 
nado todo el día. Ade- 
más Brylereem hace 
desaparecer la caspa 
€ imparte al cabello 
un brillo natural muy 
atractivo sin enfra- 
sarlo. Compre hoy Brylcreem en 
farmacias o perfumerías. Resulta 
económico. 


- BRYLCREEM 


El fijador perfecto 


bres de presa, de log 


alricana blurecs ho; 


Branadas sonrisas de 


Lo sumiente 


una 


ANTROPOLOGIA DE LA PATRIA VIEJA 


EL NEGRO | 


Blanca la cara, O telinta, 

mo habla en contra o en lavor, 
de los hombres, el Criador 

no hizo dos clases distintas, 


José Hornándex. MANTIN FIERRO 


de los inijua 


fundaron ciudades en sus deltas y las tro- 
pas de Roma levantaron las águilas im- 


periales sobre sus arenas sitibundas. 


El Africa camítica se extiende del otro 
fado del Sahara, al Sur de los dominios 
me historia 
la historia: es el 
elementales de la 
creación, de las selvas inmensas pobladas 
por espíritus, d> la biología pavorosa de 


de los tuareg nómadas, No ti 
porque está antes de 
dominio de las fuerzas 


ln lluvia y el calor. 
Africa negra, Africa negra, Africa ne- 
gra: las palabras cabalgan en el 


serpiente, de los Orixás rojos, de los ríos 
verdes, de los colmillos blancos, d> los 
Cuerpos humanos cubiertos por su sombra. 
Allí habitan los torrados hombres de 
los bosques, los minas, los haussás, Jos 
hambara, los mandingas, log gandas, los 
hereros, los myansas, todo un planeta — 
río de ébano, todo un sistema de culturas 
recolectoras, Banaderas o agricolas, todo 
un complejo de divinidades, d> mtos, de 
Pautas culturales, de concepciones del 
mundo y de la vida, 
El Af.ica semítica mantuyo desde sus 
bores un diálogo comercial o bélico con 


Atlas, 
El Africa camítica, en cambio, recitó 


de las forestas 
tactos tuvo con 


tardío y discutido resplandor portugués 


influyó sobre las técnicas escultóricas de 
los bronces de 


El Africa del Norte fué cuna de hom- 


En America, luego 


argo, en un mismo continente 
gtográfico hay dos Africas antropológicas. 
de los hijos de Sem. Otra, la 


viento 


de largos slos de llanto 


raza genil. (Foto P. Verger). 


El Africa negra fue, por el contrario, 4 


presa de los hombres, la mina servil 

alumbró los CháMinos económicos dej “e 
Vo mundo con el carbón doliente de A 
esclavitud. 3 


+ 


Entre los ingredientsy raciales del 
cho el negro ocupa un lugar secuni 
pero visible, La sangre africana no afl 
torrencialmente en las venas de nu 
tipos campesinos porque la Kanadería, 
na d >spobladora, no requirió brazos 
vos. Si el signo agrico!a hubiese pravita 
positivamente sobre Nuestros campos 
bría sucedido lo que en Cuba, o el y 
de Venezuela, o el Recóncavo ds Ba 
fegiones inundadas por hombres de 
empleados en la siembra y recolección 
Cacao y la caña de azúcar, ¿ 

El orgullo ecuestre del criollo re! al 
negro a los faenas de la servidumbre ur 
bana, pero aún así, éste ganó subrepticia- 
mente el campo y su burbuja ardorosa 4 
bulló en ej caldero triétnico donde se co- 
cinaba el guiso de la atnografía nacional. 

Negro es el payador del famoso co: 
Fierro y negro fué el 


de 


de sangre negra tienen el Segundo Som. 
bra del relato pampeano de Gúiraldes y 


sus dientes y 
el corto relin- 
cho de su risa jovial. 

No puede nega se, pues, la presencia 
del negro en el campo rioplatense en TS 
n>ral y ene! Uruguayo en particular, Pe- 
ro lo que interesa señalar son las esen- 
cias. Hay que inquirir entonces cómo se 
formó el trasfondo negro nacional y có- 
mo influyó sobre nuestra cultura. 


* 


La historia de la esclavitud es antigua 
de la trata de 
a la del descu- 


Autorización para reducir a servidumbre 
perpetua, como represalia de Kutira, a 
sarracenos y paganos, 

Los pobres Negros, sin comerla ni be- 
borla, por Causas puramento comerciales, 
Cayeron en la redada Y €s así como pr- 
COS años después se ven en las casonas 
solariegas de Portugal y España, deserm- 

- Peñando tareas domésticas. 


¡INM 


' popular lavand: on el cachi 

2" buca, la pava us: le) 

l atado de ropa y la batea afianzados so 
bre la mota menuda, rumbea hacia el ri 


realizar su faena tradicional 
(Grabado de Bade, 1933) 


Jura 


También existian algunos negros en las 


Antillas cuando Fray Bartolomé de las 
Casas quiso aliviar las tribulaciones del 


indio sustituyéndolo en los trabajos agra 


rios por los hombres de charol, Pero el 
remedio fué peor que la enfermedad, y 
desde entonces comenzó la hemorragia 


negra provocada por la pirateria de car 
a+ humana, Los sitte pecados enpitales 
fueron los aliados del blanco para “ograr 
su cargamento africano, La tan mentada 
cultura cristiana de occidente enlodó 
pergaminos arrancando a lo largo de tres 
siglos a cincuenta millones de hombres y 
mujeres de sus bosques nativos para vol 
carlos en las costas d> América 

Nunca más infelices el es 
plendor sa'vaje de su patria vegetal. Só 
lo les nostalgia, el banzo, el 
perfume del recuardo, Y el banjo del ne 
gro norteamericano recogió en sus sonidos 
ese temblor de melancolía desesperada 
que cofre como un río de profundo llanto 
bajo las estridancias de la musica de 
Jas: 

sucedía a que los 
más instruidos que sus propios captores 
Gilberto Freyre dice que “más de un ex 
tranjero de los que visitaron Brasil en el 
siglo XIX se sorprendió al ver que la 
principal librería francesa de la capital 
del imperio brasileño contaba entre 
clientes a negros mahometanos d> Bahia”. 
Y agrega, a guisa de explicación, que “esos 
negros extraordinarios, algunos Aaparente- 
mente Cristianos, pero en realidad maho 
metanos, importaban, a través de *su 1- 
brería francesa ejemplares costosos de sus 
libros sagrados para estudiarlos en secreto 
con gran cuidado”, 

Pero en el Rio de la Plata las 
sucedieron de otro modo, No hubo negros 
ss ni lectores o protectores de 
sus hermanos raciales de 
Bahia, Nuestros negros no eran de la zona 
sudanesa, asiento de los fefés y nagós, 
sino de la bantu, como muy bien lo ha 
establecido lidefonso Pereda Valdés 

Los gegés y los nagós poseian una COS 
mología original y poderosa Entre sus 
Orixás o espiritus se d>stacaban Obatala, 
algo así como el Zeus del Uumpo alrica 
no; Changó, el dueño del rayo y jerarca 
de las tormentas; Exú, el Pan negro, en- 
carnación de las fuerzas desincadenadas 
de la naturaleza 

Los bantús, en cambio, carecian de un 
sistema cosmolático coherente 
queza limguistica, superior A la 
dejo una indeleble impronta «+n el 
noplatense 

Mucho podriamos decir de los negros 
en el Uruguay: cosas llenas de colorido y 
por el exuberante, rit 
mica y plástica de una raza gentil 

Mas estamos tras la huo>lla del gaucho, 
y donde canta la espuela no suena el 
tambor, El gaucho es un tipo introverti 
do, gene. almente triste y recóndito cmo 
el indio, poco amigo del bullicio y la ga- 
Tiene otra cepa, vine de otro 
costal, encar el mundo de las subyacen 
amencanos 


sus 


veran €S0s 


restaba la 


veces esclavos eran 


Bus 


cosas 


mabhom 1 


escuelas como 


pero su fi 
sudanesa, 
idioma 


conmovidas alma 


rruleria 


cias 


Pero ¿qué decir de los gauchos negros, 


zambos o mulatos? 
¿ qué categoria se debe ubicar al 
diestro domador Ayilo Sosa, negro purisi 


mo y corajudo, cuando cierra pi>rnas A 
los baguales y pide cancha pata que el 
potro se desengane? 

En el verso está escrito 


A pregunta tan oscura 
trataré de responder 

aunque es mucho pretender 
de un pobre negro de estancia 
mas conocer su Í¡fnorancia 
es principio del saber” 


Trataremos nosotros también de respon 
ler qué le debe el gaucho “al pobre ne 


gro d> estancia” sin olvidar la socrática 
idvertencia del inspirado rival de Martín 
rierro 

* 


Desde la fundación de la Colonia por 
»Ñ portugueses en 1680 hubo negros en 
+ Banda Oriental, Uno de los fundadores 
le Montevideo, Juan Borghesi, cuyo nom 
mo se españolizó trocándose en Burgues, 
era amo de un tal negro Gregorio. Y con 

tiempo, organizado el tráfico en forma, 
wbo veces que los negros alcanzaron Aa 
epresentar Cast el tercio de la población 
rontevideana 

La pregunta que surge de inmediato es 
ésta: ¿Qué se hicieron los miles y miles 
de negros orientales? ¿En qué arca mis- 
teriosa se escondió €se Acervo etnodemo- 
gráfico? Puede contestarse dicizmdo que 
sucesivas generaciones de sangre europea 
aclararon y disiparon el borrón africano. 
Pero blancos y negros Mo se mezclan im 
punemente: d> su cruza surgen mulatos, 
tercerones, cuarterones, quinterones, ca 
bras y sararás (así se le llama en Bahía 
al negro pelirrojo, pues sarará significa 
hormiga colorada) 

¿Qué pasó entonces? La más feliz de 
las contostaciones me parece ser la de 
Horacio Arredondo, Al negro se lo llevó 
la correntada guerrera, Durante la Guerra 
Grande, épora de su liberación definitiva 
—la de 1825 fué nominal requisa 
militar formó regimientos ente Os de los 
qu> estaban en condiciones de servir”. 
Pero después, durante la vorágine revo- 
lucionaria, las brillantes charreteras, los 
uniformes de colores, el redoble de los 
parches y el cacareo marcial de los clari 
nes u> llevaron en ancas a los negros del 
Sur, a los hijos de los antiguos esclavos 
que salían de los cuarteles urbanos parí 
sembrar de blancas osamentas las cuchi 
llas de la tierra purpúrea 

Mucho “negro de estancia” trans 
plantado en el pasado por su amo citadi 
no para hacerlo a las faenas d+1 campo 
crudo, pero el que hoy vemos vino desde 
el norte, goteando a traves del colador de 
la frontera, trayendo a cuestas su para 
abrasilerada y su mochila mental riogran 
dense. El n>gro campesino contemporáneo 
no es un rebrote eglógico de los morenos 
de Montevideo sino un rebalse del Atr: 
ca emponchadra y zigzagueante del capan 
ga y del contrabandista que s> descolgaba 
desde los ma cos hacia las “fazendas” de 
una Cisplatina económica que hasta hace 
pocos decenios floreció en la parte sep 
tentriona! de la República. 


“la 


fué 


* 


¿Cuál fué la herencia d>l negro? ¿En 
qué forma incidió sobre la cultura nacio 
nal? 

Poco puede responderse en este senti 
do. El negro del área bantú, el negro di 
los bosques embarcado -=n los puertos afri 
canos de Cabinda, San Pablo de Luanda 
Benguela ritual muy simple 
debi! Tanto es así que los sudaneses, e li 
propia tiersa natal, les habian trascultura 
do sus Orixás. Y cuando en América Co 
nociermn el santoral cristiano nada les cos 
tó adoptarlo, convirtiendo a sus antiguos 
gonios tutelares en mártires beatificados 
De ahí que Changó, el dios del trueno, 
transpasara sus virtudes mágicas de espí 
tu bárbaro a las no menos magicas virtu 
des de Santa Bárbara, la católica señora 
de las tormentas. 

Sin embargo algunos legados del negru 
han persistido dentro d> los padrones di 
nuestra cultura europeizante, 

El candombe tiembla en el ritmo de los 
modernos e hipnóticos tamboriles, copii 
de aquellos que sonaban en la selva bajo 
la luna llena y ant> el fuego ritual en 
cendido por los brujos de la tribu. 

El bastonero de los bailes negros, qu 
empuñaba un totémico bastón de mand 
siguió ordenando —aunque transformado 
en hombre blanco la estrategia coreo 
gráfica de los pericones cuando éstos s 
bailaban en los grandes patios de las es 
tancias antiguas. 

¡Y qué lindo era sentir el guitarres 
cadencioso y el rin-rin de las espuelas, 
mientras el aire trascendía a pastiles y 
a madreselva, y el techo del cielo, cunja 
do de estrellitas, parecía un jazmín flure 
cido, y las parejas bailaban, sudaban y g' 


tenía un 


rab. 
yr 


en un divino juego de amor y ale 


“Un passíto por el campo: ¡Aural” gri 
taba el bastonero criollo, Pero tras €s4 
voz de mando se encendía la candela en 
tepusada de otro grito, el “igur” proferido 
por el bastonero Neg o que €ra comestado 
por el “yum - bam bé” del coro que dan 
zaba en ronda, en rouJa grunde y vibo 
reante, aunque No tan solemne y pausada 
como la del pericón. 

Dentro de la mitología ri 
bién permanece la leyenda n>gra 
bizón 

En realidad esta 
va de la alricaneria 


platense tam 
del lo 


eyenda no ex exclusi 
Ocho siglos an de 
nuestra era se celebraban .n A cadia cul 
tos licantrópicos (lycos, lobo; antropos, 
hombre) al pie del monte Lyceo (del lo 
bo) y un legendario rey Lycos (Lobo) 
aparece al comienzo de la monarquía al 
cadiana. Log arcadios, a su vez habían re 
cibido la crzencia en hombres lobo 
de los fenicios, Y tras los fenicios se abrer 
los nublados mundos de la conjetura. 

Ej legado lingúístico del negro es Lo 
más significativa de sus influencias, Guar 
da nuestro idioma palabras auténticamen 
te africanas. Ellas son, entre otras, b mbo, 
batuque, bemba, bujia, cal himbo, cachim- 
ba, catanga, cacunda (caballo con 21 espi- 
nazo jiboso), catinga, catonga, Ccapanga, 
candombe, canga, dengue, ma'ambo, 
mandinga (el diablo negro, popularizado 
también en nuestra leyenda como un duen- 
de bromista y no como un espiritu atroz), 
moimba, matungo, milonga, mucama, mu 
leque, mushinga, qu.lombo, quibebe, gut- 
tanda, tango, tarimba, zambomba 

Las voces cachimba, ca:unda, capanga, 
canga, malambo, mandinga, matungo, mu- 
leque y quitanda se usan Casi exclusiva 
mente en las áreas rurales, 

El bastonero, las leyendas de! lobisón 
y mandinga, las palabras precitadas y al 
gunos tipos antropológicos camitas son, €n 
consecuencia, la añeja miel que las abejas 
nogras úejaron en Jos panales campesinos 
de la Banda Oriental. 


los 


* 


Dos negros simbólicos de la historia 
uruguaya aparecen junto A nuestro Arti 


gas: uno, ayudándolo a entrar en la vida 
americana; otro, a entrar en la muerte 
universal. El tío Peña estuvo a sw lado 


cuando fugó para poner su espada al ser- 
vicio de la revolu ión, El fiej Ansina es- 
tuvo a su lad 


5 7 


cuando en la agonía para 


inimutabe 


F gan, 


pintor de negros, ha « 


fracia coreogratica y el ardimuento coruscante de la Éente 


¡plado en te 


¿o 


Mi numa ls 


e 
Z ' 
O 1 


| ' l E 


sa 


141 
114 


A 


E, negro ri] ec ur Í 4 
temente hofarena. Mient as las damas 
patricias mate ban, el pequeño cebador 


la bomb", 


(Grabado de 


aguarda solicito uy € cante « 
el cuenco de porcelana 


Bade, 1534). 


luete para entrar, enhor 


guaya pidió un 
de los 


quetudo y derecho, en el potrero 
inmurtales 
Yo veo la lumbre de la rubia cabeza 
del Protector respland »cer en los altos 
cielos de la patria, flanqueada por el pa 
réntesis tierno de dos cabezas negras 
Veo sus ojos azules reflejarse en 
pupilas amorosas de sus et>rnos amigos. 
Siento su paso reposado quebrando lu 
oigo su voz que cae con las Íres- 
la lV'uvia sobre nuestro devo 


Jas 


ceros y 
cas gotas de 
to corazon 

d los más infelices serán los más pri 
vilegiados. En consecuencia los negros li 
bros, los zambos de esta clase, los indios 
y los C pobres, todos podrán ser 
agraciados en suertes de estancia si con 
su trabajo y hombría de bien propenden a 
su felicidad y la de la Provincia” 

Y e! gran acorde de su acento prócer 
se clava en la carn> de la historia y en 
ella queda vibrando, como el astil de una 
lanza pura y Justiciera 


Daniel D. VIDART 


nara El 


solos 


DIA) 


Pas de La mbr j 


morena 


A a 


LA SOBERBIA 


¡ABÍA una ves Un pusblo —y hay to. 
— davia— que te llamaba Bueno, n 
¿216103 £u ombre. L llamaremos San 
Benito. Se trataba de ina pequeña pobla- 
an Benito poseía una capilla, una 
tica, una escuela, cuatro comercios de 
1mMos genrales, una herreria-carpinteria 
1N3 fonda, seis pulperías, y un periódico 
Jue aparecia en los pa éentesis que ponia 


+ sus borracheras el señor Atilio Velás- 
Juez, 3 quien llamaban (nunca en su pre- 
"nCia) el cuervo V lázquez porque per 
Mmaner.temente vestía de negro, desde los 


ipatos hasta el sombrero. 
3an Benito estaba asentado a unas vein- 
te cuadras del Arroyo Sucio, arroyo cuyas 
¡fuUAS son las más limpidas d>1 mundo, Lo 
le Sucio probablemente le habra caido por 
espesos camalotes que se pegaban a 
us margenes, Gozar de un amanecer o de 
un atardecer junto a cualquiera d> aque- 
llos remansos era €Mpaparse de belleza 
El Sucio tenis un paso que prendia el 
¡mino entre Montevideo y el Norte. A la 
t:Qui>rda de este paso, una legua más o 
Menos, estuvo el pesquero de los blan- 
juillos”. Fué un lugar famoso, Allí concu- 
rrieron los más notables pescadores de la 
Marca pues, a más de ser fabulosamente 
'bundantes, lag tarariras y log bagres que 
li salian eran d> barriga blanca, de trans- 
parente carne; carne de gusto tal que no 
habia manjar que lo igualase. Pero tan- 
'O se pescó allí que el arroyo quedó ex 
haustc, Desapareció todo lo que coletzaba 
£n sus aguas. ¡Ni bagres mandingas que- 
1aron! Pasaron tres anos y los pescadores 
le San Benito se convencieron que el Su- 
10 había muerto para ellos Velázqu 2 
"OPositor sistemático de toda autoridad 
onstituida— escribió un articulo en el que 
comprobaba que de Aquel desastre el único 
'Psponsable era e! gobierno, Y como *ra 
poeta redactó un poema funeral al Sucio 
poema que el indio Miguel Padula, famo- 
20 Cantor, puso música y canto en las seis 
pulperias sanbenitenses, Pero un día llegó a 
la botica el negro Peluquilla, peón lechero 
le don Pepe Magin, y declaró haber visto, 
+urmiendo a flor de Agua, una tararira. Y 
que era “machaza”. Se conmovió el am- 
biente, Cuatro semanas después se com- 
Probó que existia tal tarárira. Y pasaron 
els años en los qu» casi todo San Benito 
persiguió al pez sin poder prenderlo, Fue- 
"On a las dos orillas del arroyo por equi- 
pos e individualmente; se usó la más ex- 
traordinaria variación de sistemas de pes- 
ra: líneas, anzu :los, carrfadas, boyas, plo- 
madas, empatilles, cañas, varas, trasmalos, 
espineles, jaulas, etc.: se echó mano a un 
bote, a dos Canoas, y hasta se construyó 
una balsa; se azotaron de a caballo ¡de a 
pie, en las cristalinas Aguas, las sacudieron, 
las golpearon; explotaron seis Cargas de 
dinamita, La tararira seguía viva y colean- 
do. Al Principio de toda esta guerra no se 
sabe quién la vió Por segunda vez sestean- 
10 junto al cama'otal, El lomo oscuro aso- 
maba apenas en la superficio, La cabeza 


€norma. A. 1ENUNCIAr este encuentro ul 
hombre Mamo: ¡Es soberbia soberbia! 
De ahí por delante se Conoció por la 
Soberbia 

Al fin San Benito fué presa de una co- 
lectiva neur astemta por no ilamarle aguda 
demencia. Se trazarcn fantásticos plan »s 
para enganchar 4 la Soberbia. Y se cum- 
plieron Pero todo fué en vano 

Un día en el correr de todo eso, se lle- 
gO a la certeza de que =n los meses de 

Bano la tararira dormia a unas tres cua- 
Tras de! pesquero, Iguas abajo, en donde 

camalotales de ambas márgenes cas: se 
unan. Allí los montes eran espesisimos y 
anchos, D>i lado del pueblo, para llegar 
al agua, habia Que atravesar un estero, en 
el que vivian mas Sanguljue as que patos: 
del otro lado estaba la barranca erizada 
de coconillas, tupida de maraña espinosa. 
Cuando una tararira duerme es fácil ma- 
tarla de un tro o de un garrotazo, Poro 
hay que arrimársele. Visto lo feo que era 
¡cercársele desde las orillas del Sucio se 
acordó llegar hasta ella en un bote, Se 
echó ar suerte y les tocó ir al vasco Larralde 
—almacenero fuerte— y al pulpero Gar. 
2ón Llevaban una *scopeta y un Reming- 
ton. Sortearon la corriente y cuando llega- 
FON al canal el pulpero remáó solo, a popa 
El vasco iba en proa con la escopeta en 
nstr> Parecía un gato transformado en ar- 
ponero. La embarcación se deslizaba len 
tamente, apenas rozaba el agua, no hacia 
ruido, Se Je subió el corazón a Larralde 
cuando tendió el arma. Ya iba a apretar 
el gatillo cuando la Soberbia desapareció 
Hubo un ruido d> gorgoritos, una conmo 
ción de vidrios re tos, un espumear del 
agua, un burbujeo y Un remolino, hasta 
que se aquietó todo eso en amplios y sere 
nos circulos, Se balanceó el camalota! 
los hombres se miraron desolados, La se 
gunda =xpedición fué en canoa y la cons- 
tituyeron el cura y Velázquez Este llevó 
de contrabando una botella de cana, Cuan 
do el cura levantó el fusi), la Soberbia des. 
apareció. Velázquez, que por abajo del 
Poncho había menud vado los besos a su 
compañera, cubrió de denuestos a la auto- 
ridad eclesiástica y le dijo que siempre 
había dudado de dios pero que ahora se 
rera de él. Y empezó a detonar Unas car- 
cajadas horr 'ndas por cuya causa se do- 
cumentó el hecho— la Soberbia no sesteó 
más donde acostumbraba, Velázquez fué 
eliminado de la lista de probables aspi- 
Fantes a la Captura de! pez, 

Se comprobó, sin embargo, al siguiente 
estio, que la tararira había reanudado el 
hábito de sestear en el antiguo sitio, De- 
terminóse en una reunión que una columna 
fuera por el estero, que acampara, que tra- 
tara de llegar a la misma orilla y, dea'lí, 
tr3s tiradores descargaran simultáneamente 
Sus armas. Así se hizo y se fracasó: mucho 
ruido en el monte, tal carpiocho que zam- 
bullía, tal chajá que gritaba, etc, Todo 
esto se llevó a cabo pues, como dijimos, 
ya se habian agotado todos log sistemas de 


pesca. Entonces fué cuando el pardo U- 
Lindo junco casi llego a la solución. Que 
ue esta: 

—Yo —asi habló el pardo— me com- 
Prometo a dejarla seca de un tro, Se ha- 
brán fijao Que mesmamente ¿nde ela ses- 
tea cae la :amazón de un sarand: grando- 
te que está en la barranca. Me voy de ima 
drugada, trepo al sa andi, me horqueto an- 
de pueda, aguaito a la Soberbia y cuando 
la vea quieta y dormida le descargo el 
arma. Habrán, de la rama ande estaré al 
agua, unos diez metros. No le erro aun: 
que haga vaca con el diablo, 

Lo felicitaron, lo abrazaron y lo despa- 
charon al otro día con un salchichón, me 
dio kilo de dulce de membrillo, ocho ga 
lletas y una escopeta calibre 16 4e dos 
caños. Á unas tres cuad as del seste idero 
acamparon como cien vecinos de San Be 
Mito, pues existía la certeza de que Junco 
terminaria con la neurastenia del pueblo 
Pero las cosas que el destino escribe nada 
mi nadie puede borrar. Libindo a lo ma 
Caco, muy sutilmente ¡ba llegando a la cul 
minación de su empresa, sarandí arriba 
Subía embebido en su tarea, pensando en 
la gloria, con los OJOS entre el agua y el 


Y 


Le 


camalotaje. Y en el agua miró, con tremen- 
da emoción, que la ta arira dormía, no la 
siesta, sino el sueño del amanecer. Y no 
vió por tal motivo-—— que alli prospera- 
ba armoniosamente un camoatí. Pero en 
cuanto lo sacudió se Ajó cuenta de su exis- 
tencia. Y no tuvo más remedio que tirar- 
5e y zambuliir. En el aire iba cuando apre- 
tó instintivamente los dedos, y como había 
amartillado ¡e escopeta hizo temblar el 
monte con dor truenos Sentirlos y albo- 
rotarse el campumento, fué todo uno. Cuan- 
do llegó la escuudra, encontra on al pardo 
cosido al camaioral, con la cara cambiada 
por las. avispas, Contó el sucedido ante la 
decepcionada asamblea y terminó: 

—;¡Pero cái encima ela Soberbia, alcan. 


y 


cé al palmiarla! ¡Debe pesar como cy 
renta kilos! 

Pero de la Soberbia había que desp 
dirse, Precisamente por eso. 

Sin embargo, se legó a otro extremo 
Una noche Velázquez y Pa ula daban e 
ma a des“omunal borrache a 6n Uno de l, 
playos del arroyo Pidula cantaba el poem 
funeral al Sucio y Velázquez, con el lam: 
pegado a un ceibo, suspiraba prendido de 
aquella música Que envolvía tan Marnistral 
mente una de sus obras Maestras. Bross 
mente cesó el canto El contraste entre la 
Musica muerta y el silencio VIVO, (66 real 
Mente  impresi: nene Velázquez obrervo 
que el indió había puesto los ojos en las 
aguas. El también miró y vió a la Sober 
bia inmóvil a diez pasos de ellos P.dula 
hizo un rasgueo. Ot o Luego un acorde 
noro. Después levantó la voz Y terminó 
Cantando todo su repertorio, Y allí estuyo 
la Soberbia como suspendida de aquella 
armonía 

Todo esto se supo en el pueblo Enton. 
ces el boticario pensó y comunicó que a 
lo mejor se establecía cierto Magnetismo 
entre la música y la tararira, Y se contra. 
to la banda que dirigin Golfarini +*l bar. 


bero—, que ea solista de clarinete, Fueron 
al sitio de la serenata del indio Rombió 
la banda en una espeluznante combinación 
de rugidos alaridos y detonaciones. Y se 
vió a la Soberbia que a una velocidad in. 
verosimil hacia wn corte en las aguas del 
Sucio, conmoviéndolo, para desabarecer en 
la lejanía Velázquez, dos días desvués de 
ese suceso, publicó un artírulo de fondo 


te de la música. no de los cataclismos, por 
lo que Golfarini le erró un viaje con una 
de sus navajas, que si no se lo erra lo gus- 
Motiwn 


4 


El último día de aruel año, tod San 
Benito estaba de romeía tunto al Sucio 
Humeó el monte y se unoió de ve"fumes 
de arhurss y de «mamas encallinadas Co. 


el periodista y el cantor van al eun. Pn. 
talean suben bailan Anarecen, dera e. 
cen, tragan agua. la TOM, ec. me H 1. 
ta que salen a tierra, Y se v6 un »rrtento 
ln Soberbia, a Mor de agua, ondulando y 
retorciéndose, ¡Y arrimándose a 15 or Ma! 
Hasta que quedó varada en el arenol Fué 
Atrapada, enlazada, colgada y admirada. Y 
llevada en triunfo al nueblo, 

Sosegado todo, el 10 de enero, un 2 upo 
de vecinos hizo la siguiente declararión 
ante la persistente solicitu! de Velár ¡uez 
* Padula reclamando la inmortal dad: “L 
Honorable Comisión informante, nom rado 
pour la legalidad de San Benito, declara 
«ue: la Soberbia no fuá pescada sino em 
borrachada, La caña 1bsorbida por los con 
suetudinarios borrachines periodista Atilio 
Velázquez y payador Miguel Padula. que 
un los ansias Y Co covos del ahogo arrrija- 
ron los susodichs . 
Sucio y embriagó la ta árira, quien no en 
viciada con la bebita, fué repent nam nte 
atacada de delirium tremens, mal que l: 
«Mpulso al suicidio, Esta es la monda y 
lirunda verdad del asunto,” 


Jusé MONEGAL, 
Dibujo del autor. — (Ey la] 
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NO vigentes, ahora, las ratoñés económi. 

Cas y de divulgación que fundaron la 
aperencia por el grabado en los siglos 
XVIN y XIX, se mantiene, puro, el placer 
auténtico que esa disciplina dorivada del 
dibujo puede permitir a aquel que sepa 
bien ver, 

Carente de toda estridencia, horro de 
evidencias sensoriales fácilos, limitado a 
sus propios y aparentemente reducidos re- 
Cursos, el grabado se presenta limpio de 
relaciones con todo aquello que no sea él 
mismo. Como la música d> cámara, a la 
que tantas veces se ha comparado, exige 
fecogimiento, afinación de la sensibilidad, 
rebúsqueda cautelosa de sus medios expre- 
sivos, capacidad de regodeo en menuden- 
Cc1As. 

Ya no se trata de ilustraciones que acom. 
pañan a libros y los complementan; los 


PRE 
QJ CERÁMICAS 


la oristocrática fragancia, 
típicamente inglesa, creada 
en londres y elaborada con 


esencios importadas 


Desde $ 3 59 
hasta $ 14.90 
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mievos medios mecánicos permiten una mo- 
jor d.vulgación de dibujos, una más amplia 
y barata d.fusion de estampas. P ecusa- 
ment>, esa eliminación de su uso industrial 
ha repuesto al grabado en la digna eviden- 
cia de sus valores auténticos; encarado Otra 
vez —o quizá, como nunca— en su pura 
y legitima esencia, permite una mejor 
exaltación de sus valores, Y >sto no obsta, 
por supuesto para que el libro con graba- 
dos, de impuesto Uraje reducido tenga la 
acogida que merece entre aquellos exquisi- 
los que atzso.an al libro como una obra 
de arte. También antes, y fuera del públi- 
co común, estaba la élite que sabía distin- 
gúir una buena estampación de otra defi- 
Ciente; un buen artista grabador de otro 
mediocre, 

No se trata, tampoco —y “sto es casi 
definitivo de conseguir, por ese medio, 
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ELOGIO DEL GRABADC 


reproducciones de obras famosas cuyos 
originales, realizados por medios pictórico, 
Kene almente, estaban impedidos a la pou- 
sesión o a la cont >mplación simple; posi- 
tivamente, los medios actuales de repro- 
ducir en color o en tono, permiten un 
acercamiento más eficiente a la pieza or: 
ginal 
* 


El grabado auténtico, aquel que se r> 
suelve dentro de sus condiciones específi- 


disciplina indica y P>3rmite, ese puede al- 
Canzar, para el catador sensible, una valo- 


. Tación supericr, Más Cerca de las posibil:- 


dadés económ:cas y de adquisición que )a: 
obras pictóricas, satisface, por su expre 

sión determinada, ese requerimiento d 
posesión que se apodera, a veces, de! gus 
tador de arte, Pero, por supuesto, que, pa 
ra ello, s3 requiere una intensa madura 
ción estética, Esa Misma maduración que 
lleva a gustar la adquisición del objet: 

por el inmenso goce de posee lo, de sabe: 
lo propio —goce egoísta, parecido al amo, 
7 y que nada tiene qu; ver con la sat 

facción de la vanidad, ocurrencia que tam 
bién incide para que en el mundo existar 
coleccionistas, 

Cuando se observa la trayectoria gen: 
ral de un artista de genio, pude calibrarse 
Ge qué manera, a medida que el tiemp: 
pasa, que la experiencia aumenta, que ls 
práctica de oficio lo capacita para una ma 
yo solvencia, y Un m:jor dominio de su 
lenguaj>, va limitando sus medios, va el:- 
minando todo lo qe es fácilmente explo. 
luble y halagucño para .a v.sta del obser 
vador poco avisado, aquel que resbala s0- 
bre las superficies pintadas, 5Us rayos vi- 
suales, a fin de lograr la 5iMp:e compro- 
bación de roferencias, El articta se propo- 
Le dificultades para decir mu-ho con muy 
poco; va centiando la forma en lo menos, 
despreciando la acumu!lación de objetos y 
afirmando en uno o en una pa te, el total; 
reduce su paleta, si es Co.OrIsta y obvia 
todo efoctismo de empaste, de contrasta- 
ción y aplicación del material. Por eso, ado- 
más, en la madurez de su talento, el artis 


se alcance calidad de excepción, sin haber 
agctado los recursos de ja Pintura Bi acu- 
mulado una la ga experiencia +mocional. 
Pero el hecho de que pueda darse en la 
evulución de un creador, esa circunstan- 
¿ta, abona en lo dicho sobre la importan- 
“a que el grabado tien. 

Más fáeil es que el observador mediano, 
que el gustador superficial, se plazca y en- 


bién es cie:to que existen sensibilidades 
que mejor se ubican 2n las concepciones 


menos a las técnicas dibujísticas, Admiti- 
das como base de las artes plásticas que 


a ellos logan con intensidad poderosa, 

pasan para su estimación, de medios P 
bles, de un desarrollo incompleto, | 
mismos teóricos del arte las considera. 
alguna vez como artes menores. Y eu. y 
licacivo tuvo siempre ago d; peyorati 
o de beneplácito conside ador; como $ 
admitirlo se perdonase, o poco 

falta de empuje o la carencia de fue 
resolutiva, de capacitación para los que 
ellas s> dedicaran. Como sí no hubiera + 
portado primordialmente, la realización 

dibujos y de grabados, a artistas de las 
lla de Durero, Cranach, Schongauer, Re: 


"LA +1 ANÑCOLIA D 
do al buril, 


brandt, Tiépolo, Rubens, Goya Daumier, 
Tou'ousse, Lautres, a Quienes ¡amás se le 
pued> reprochar porque han demostra: 
do lo contrario-—— timidez en 'a concepción, 


falta de medios para desarrollar otro pro > 


cedimiento o tibieza inventiva, Tanto val. 
dría reprochar a un Eran músico que dej. 
pués de haber ensayado y resuelto óperas, 
OFatorios y sinfonías, buscara la »moción 


Capaz de 5u vuelo lírico en cua tetos, 50 
natas o canciones. ¿No cabe un mensaje 
estético en la sola voz humana? ¿No se 


sabe, acaso, que la multiplicación de vo: 
ces no agranda los efectos después de cier. 
to límit»? ¿No es evidente, porque se ha 
demostrado hasta el Cansancio, que la me- 
galomanía expresiva no conduce siempre 
a la efectividad buscada? Los colosos de 
Memnon, o la esfinge de Gizeh, inmensas 
moles de pi>dra, ¿permiten la emoción que 
está latientz en esa pequeña cabeza de Ek. 
haton que conserva el Louvre? Nunca el 
tamaño fué expediente impr >scindible pa- 
ra lograr la forma estética poderosa, Tam. 
poco las dificultades evidenciadas en las 
formas, permiten generalmente, otra cosa 
que el pasmo de admiración por quien fué 
capaz de atacarlas y supera las, la misma 
admiración que nos provoca un equilibris- 
ta arriesgado, 


URANDO A LOS ENFERMOS”, de Reubrandi. (La “pieza de los cien th ne) 
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LOS SIMULACROS DE LA MUERTH 
(Xilogratia) 


Pero es evidente que el placer por el 
arabado ha disminuido, Basta con acercar- 
se a una casa de estampas —que por al- 
gunas partes existen y var cómo repa- 
san los posibles clientes, las láminas allí 
conservadas, Basta detenerse en una ex 
posición de grabados y contemplar cómo 
la generalidad del público asistente, pasa 
y ripasa, desde la distancia, como quien 
contempla frescos, el efecto dibujístico de 
una punta seca o de un aguafuerte, Es que, 
de antemano, se ha perdido, el procedi 
miento de observar, Y, lógicamente, el que 
busca efectos rápidos, eficaces, en la obser- 
vación global de las formas, los alcanza 
pronto, y pasa. Y se ha olvidado de ver; 
porque, entre otras cosas, no sabe cómo 
ver. Lo mismo daría asistir a la mudición 
de un cuarteto en pleno estadio, 

E¡ grabado es un atte solitario, íntimo, 
que exige una concentración particular, un 
alejamiento del medio circundante, una 
comunión afinada con la obra, El artista 
suele tener, tan sólo, para decir su men- 
saje, la línsa, la mancha; en la primera, 
cuenta su especial modulación, su intensi 
dad, su riqueza de matices en lo tonal; en 
la segunda, el contraste, o el pasaje, la 
infinidad de variantes que en la menguada 
sup>rficie, la impresión puede conseguir, Y 
todo esto está, además, en función de las 
tintas, del papel. Todas las partes son cons- 
tituyentes ineludibles del contenido; igual 
que en cualquiera otra arte; pero en sl gra- 
bado, su importancia es más impositiva, 
menos obviable. No ver ese menudo trata- 
miento de las zonas, es como no ver la 
obra, No extrañe que el gustador de gra- 
bados utilice la lupa y desdeñe los vidrios 
y los marcos; que encuentre una capacita- 
ción emocional incalculable en tocar, con 
eu» dedop, ol papol y buscar con ol tacto 


UN GRABADO en 
siglo XV. (Detalle), 


metal cribado, del 


/ 
de 


'SAN CRISTOBAL”, de 


las variantes que *n la superficie puede 
provocar, para algunos procedimientos, la 
prensa. El grabado, que alguna vez pudo 
justificarse en e! amplio gesto democrático 
de hacer llegar al pueblo la obra de los 
grandes artistas, es un procedimiznto que 
llega a unos pocos; a los exquisitos que 
spetecen lo refinado, Exige, además, cono- 
cer, Una vez más, el siglo XIX tuvo un 
desplante de apariencia, con un fondo 
falaz 

Parec>ría que la etapa histórica de pri- 
sas que vivimos, puede eliminar al graba- 
G0 porque exige una contemplación mesu- 
rada y una preparación ineludible, Pero 
este aserto es totalment» falso, Es cierto 
que la máquina provoca y satisface urgen- 
cias; pero también es cierto que la obten- 
ción rápida de los imperativos vitales per- 
mite el mayor goca del tiempo personal. 
También ey cierto que la colectivización 
de la existencia no anula la personalidad 
y que el mayor enriquecimiento espiritual 
del individuo redunda en la integración a 
sup>3rior promoción de la sociedad. La co- 
lectividad no anula; a la colectividad se 
va con un bagaje personal. Tampoco es 
cierto que la contemplación de la gran 
obra de arte, del monumento, de la pintu- 
ra al fresco, permita un pasaje rápido so- 
bre sus condiciones plásticas. La obra que 
mucho tiene para decir, exige mucho de 
quien quiera gustarla. 

Si es exacto que para bien caligrar la 
eficacia de un grabado, cualquiera sea el 
procedimiznto que haya utilizado el artis- 
ta, se requiere conocer ese procedimiento, 
saber del alcance de los medios técnicos, 
de las posibilidades y los límites que el 
mismo p>rmite y contiene, también es evi- 
dente que en el juicio frente a cualquier 
obra de arto do otra categoría, ul conoci- 
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¿5 Graná:h. grabado en madera 


aj camalfeo. 


miento del oficio ofrece a quien lo posee 
un amplio campo >stimativo, Seguramente 


no es imprescindible estar en e: “metier' 
para que sea permitido el juicio; pero a 
la intuición se la ayuda —|y cómo! con 


el conocimiento de la técnica: sólo asi se 
alcanza cierta madurez y s2guridad en le 
apreciación; sólo así se podrá saber entre 
qué limites pudo moverse el creador y eli 
nará la posible desazón del que quiere 
encontrar lo imhal!/abl> o ver más lejos de 
lo que es posible, Sólo que en el grabado 
la limitación del procedimiento, lo escueto 
de los medios, el requerimiento de una 
amplia solvencia da oficio, exigen mayor 
concentración, más delicada observación, 
ponderación más cuidadosa de todo lo que 
concurre a su logro. Al grabado hay que 
acercarse por vía indirecta; “estar en el 
secreto”, que no es tal secr:to; y así las 
posibilidades que permite al goce serán 
mayores. No en vano, el grabador, cuando 
trabaja, tiene algo de alquimista o de ma- 
go. El lento procedimi nto que arranca de 
la apreciación de una fibra de madera o 
del origen de un papel, del temple de una 
plancha de metal, de la humedad o la se- 
quedad ambi:ntes, de la justa eficacia prác- 
tica de los utensilios que se usan, todo esc, 
ligado a las tintas, las prensas y a ese ex- 
quisito dominio de la casualidad que entra 
en e: tiraje de una serie configura un cli- 
ma artesanal qu> introduce en su seno la 
pasión febril de una especie de brujería 
Pero toda esa preparación está al servicio 
de unos trazos y unos puntos, ¿Parece na- 
da? Sí, para quien no vaya más lejos de 
la posible información qus> las líneas y las 
manchas encierran. Que para quien esté en 
ese secreto que todos pueden alcanzar, si 
se lo proponen, —los libros abundan y los 
grabadores son generosos en mostrarlo a 


LO 


Karsusmixa Hoxusar 


CAPRICHOS", di la eri Goy 
Aguatinta 


quin quiera saberlo—— habrá una nueva 
promoción estimativa al calibrar las cali 
dades de esos trazos diferenciados por el 
medio, cargado de intensidad, que le dió 
nacimiento 


* 


Por otra parte, el grabado no elimina el 
color, Y el color, que será para algunos 


" obs :rvado es, conquista de una nueva po 


sibilidad más cercana a su apreciación, im 
plica siempre, para el grabador, nuevos y 
más complejos procesos de realización 
Tampoco es C¿sa nueva, que los japoneses 
lo usaron de antiguo, Y las riquezas tona- 
les estaban en aqu:l viejo procedimiento 
de camafeo que hoy se ha abandonado bas 
tante, precisamente por sus dificultades 
Pero la presencia de color no lo hace pin 
tura, El grabado mantiene es> carácter re 
catado, íntimo, que no lo priva de solem 
nidad, pero que lo concentra escuetamente 
en la intensa riqueza de esa multitud de 
pequ-ñeces que son su razón de ser 


. 


En todos los casos, el grabado exige del 
hombre; del que lo realiza, modulando y 
escogiendo con extrema delicadeza las me 
nores partes de un total aparent mente 
exiguo; de: que lo contempla, afinando la 
observación hasta intraducirse en la ex 
quisitez. 

Este intenso valor humano que liga los 
esfue.zos de todo el proc>so de la realiza 
ción, como base ineludible del goce —ese 
goce que se inicia en el trabajo y no con 
cluye nunca— es, quizá, el mejor =logio 
del grabado. 


Fernando GARCIA ESTEBAN. 
(Especial para EL DIA). 


La luna de otoño. 


ma panola en el Primer Cent nario de la Conde uceón 


promul Í8 de julio de 1830 


Visto le treat de moniment É 


ARECE cumplirse, a] fín, lo Que desde los demás países civilizados, es la columna 


hace tantos años era deseo bien senti vertebral del Estado y segun de quien di.- — 
. yw 
lo de la colon 1 Española residente en mane y quien la £presente, hace d 1 loy A hd y y 
Urupuay. Testimi niar a la Repúblic 1 uru- un instrumento liberada r del hombre 3) 3u d 
2 terra y pueblo, hombre principios esclavizador. En la Constitución que en DIN E L > ' 
> Instituciones, el amor entranable de Y 1530 se dieron 1 s UTUguayos, se dice e€x- 
*paroles que aquí hallaron nuevo es:er presamente que La soberania sido en 
pau su espiritu creador. Bien claro y la Nación”, y lo que se estipula en el ar. 
tundamente lo proclama el motivo y OCa- tíicule V: “Es enter ¿Mente libre la comu- 
¡On determinantes de este testimonio co- MCación del pensamiento mediante pala. 
lactiv , :naje tivi q bra > 1tos pr los « 1 ) 7 
1 y Homenaje de la Colectividad Es ras, escritos privado: publicados por la La euritmin formal es el porte catalán a mo de la espiritual. E paña no es sólo un 
DAño/a residente en la República Oriental prensa n toda materia sin ecesidad de 4 1 1 j le » 1 " 
al 1 r r ' estilo hispánico. La linea y volumen lá nadie de pecho desnudo par ¡ Cria de 
el ruguay, en ocasión de ce ebrarse e > 14 nsura dando respon able el ico es fácil haya determinado l Jurado Us hijos colectivos, sino tambi entraf 
primer Centenario de la Jura de la Consti- "Or y, en su cas ! IMpresor, por lo a elección del anteproyecto de Clará pu- desgarrada, sangrante pies descalzos s 
tuciua de 1830, en que la Nación se decla- busos que cometierar on arreglo a la 51 bien en dicho jurado vemos la presencia 1 tierra, pues la tierra es su <oste n de rea 
O soberana, libre e independiente de odo 2 h : le un artista de corte romántico, Luis lidades y sólo en ella se ipoya. La aclar 
> "ro O: -naje « l ( t dac DE 1 ] 
" der extranjera , El h O > 1 S lectividad españo rilla de San Martín el resto, los que co cIOn que se hace en la memoria es de mal 
”) it lit de , seblo er y continud siendo, nat ente | | 
La Const q tica de un puebl 1 1 E - 1 1atur od nC.emos, parecen inclinados a un gusto de gusto, concesión al esp.ritu filistes l ma 
' , el 1 Inglate »XpPresa ci > en Fuguay, ciudadania, naciór y Estado in . ' ' 
1Cita como en Inglaterra expresa como en > " > BA sta 1 structura reposada, serena lres, las carnales y ¡as de piedra Mm d 
tegrados en fune lón Ce libe 1d para la “y . 
« »1In embargo, no es Clará el artista es aparecer desnudas pofqu Un puia 
'NVIVencia democrática, Estas fueron las n j ] l L 
» A ó cultor de más recia personalidad hispánica Cas ellas. La más excelsa pureza sólo se A 
108 Corrientes ideales que estructuraron la t j 
1 : La sintesis de esta la vemos NOSotros, por canza por la maternidad con entrana d 
República Oriental del Uruguay, y que | 
ejemplo, en artistas como Emiliano Bai 11 garrada y pecho des nudo 
enciendo contradiccione y dificultades t t t Ñ 
Ngrenta ber AR 1 y Victorio Macho continuadores y sup» ¡Cómo evoca e simbolo ¡naterno aque 
angrientas en el acontecer de las revuel > 
pa 1 » radores de Julio Antonio Este con su lla preoc upación Angel Ganivet si bre y 
25. caudillistas, han ¡do superándose hasta , » , 
(tala? Y de logialista + Bustos de Ja Raza”. Barral con la “Cabeza alma virginal del español convirtiendo en 
ristali za -n el régunen colegialista re , , 
publicano. - Yacente de Pablo Iglesias” y Macho con simbolo de torturaciones a la Virgen fem 
ye ut > “Rar » Caji saron lo nina del deseo. La mu er girando "mr 
Pero lo que respecto del Uruguay era si Justo de “Ramón y ( yal”, crearon los : 4 LS 4 a 
simbolos de una nueva « xpresión, sencillez en torno a la aventura el hombre espa 
in homenaje respecto a la propia « lonia lad 1 ¿ : ñel ntro d t t 1 
: y austeridad « , ; 21 pathos de 1 centro de su av ntura raido pa 01) 
española residente era una satisfacción le 4 eS e e Pa > a el pathos td f j j : ee 
» , dios érico. Si ron le ; ra , v en ella fundién: con preser de tor 
orden histórico y espiritual. Orgullo a la > Os iberica br n la me ir tradición A 1 » - : t nj e encia d 
Nspánica « > E 1 » y 1er é ura ¡ejania ¿nsueño, T t ( ' 
vez, al comprobar que un pueblo de nues- ' A sy es e Ea: asta he pi L E de, misrr á 1 29 t » ; y . 
vez en el es p » “La D la »ma Carne y tan ideal ) 
tra savia humana de nuestra estirpe his 1 El he 6 1 ., pr Dd de y a ternidad d . ? ' y - Hey 
de Elche ll 4 . E 4 » / dl “440 de carne y hueso ¡erta le 
tórica, daba, y sigue dando, lecciones 11 e eg r e, Co los artistas cs rra vamos hoy t . pode 
( cue » > » os ho a nues ¿ vire e " 
mundo en el difícil problema del respeto Pd ae e cr propio estilo de vida poro AA Pl madre virgen, er 
Asi » r C ri » es de los infortunic oOrmac 
al derecho público sin Menoscabo del de y bo dal Julio Antonio Ad A fr mármol o 
P arge » l ade mtra el o 10 Mármol, amamantándor $ -con el 
recho privado, dando a estas palabras, co - m qa de las Acade A contra el odio cr de ; +. 1mant e nd n el ná 
de ellas 5 ( í rie ) e 3 ar de las desilusior 's E .TÓV . 
mo es muy lógico, su sentido de proceso ñ per 1 su Lp muriendo en plena ju - > 10ne la, grávida s1em 
ve » se e e de recreaciones, sól » osotro 
Cuando gún tratadista, retorcido por pre- Pri oe Por la otra a o a - ] f de alds j nl, ai 
ic: » E ano ; >» alista con la fría serenidas > St é ) 
JUICIOS, ponga en tema de discusión la ca - a anno Barral se ali can ha | h la ro o E he 
2 se Y » r r . hi " 
pacidad de los pueblos hispánicos a regirse untarios en las milicias Populares para sal- amor, Techo la roja madre h spánica d 


var a Madrid de la Invasión nazi-fascista sangre, temblor y llanto? 


por normas de civilidad podemos decirle » 'En el t 
Ahi tiene usted al Uruguay. Y esta es nues internacional, muriendo al frente de una de an vemo derecho del Vasamento, 


tra mayor satisfacción como españoles: po las brigadas del ejército republicano, Así se Y Una figura de mujer, sentada en el sue 
ner a consideración dej mundo lo que son comprende que Victorio Mac ho viva exila % apoyada sobre un libro. Esta estatua 
fapaces de hacer nuestros pueblos cuando do en Hispanoamérica esc ulpiendo simbo simboliza la cultura La figura, en bronce, 
los gobernantes se imponen como impera los de la Libertad hispánica como Bolívar "w también a pecho descubierto Aquí no 
tivo de conducta el respeto al hombre y Como igualmente se explica que José Cla. 1ay aclaración, sobre el desnudo, sencilla 
» $us inalienables derechos de ser libre Fá, reposado y sereno permaneciese en Es mente, creemos Porque la cultura no Rusta 
responsable paña al margen de la tragedia, lo cual no de trapos, toda ella alma y cuerpos desnu 
Montevideo ostentará dentro de poco el quiere decir que Clará sea un neutral en dos. ¡Cultura de España! Femenina crea 
"monumento que la Colonia E panola ofre la gran contienda dej espiritu. Sus obras dora, fecunda y fecundamente Kerminativa 
e como homenaje al Uruguay. Desde 1929 La fuerza al servici del Derecho”, que ¿Meditación? No, vuelo más bien. Y no li. 
uando se organizó la Primera Comisión sor obsequió a Wilson, como “E Pensa- bresca, sino de alma y tierra, Y por femo- 
Española de Homenaje, presidida por e miento”, “Crepúsculo” y “La Libertad”, nina, salvadora. Y acogedora para todos 
enor Victor J. Arcelus, hasta 1953, con atestiguan su militancia al servicio del Sin embargo ¿no es masculina la cul 
identica Comisión presidida por el doctor hombre Ey 0? Sí, pero brotando de seno de mujer 
Sánchez Mosquera, el proyecto y trámites Pero en un artista español, por muy cla El español recrea al mundo bajo la obse 
han sufrido todas las alternativas de las FO, sereno y clásico Que sea, no pueden fal s510n de una Mujer a la que Convierte en 
Buerras de España y mundial El Jurado tar los atributos de su pueblo. En el M Madre de simbolos 
designado para el fallo seleccionador de numento escultórico al Uruguay, de José En el extremo izquierdo del basamento, 
inmteproyectos lo integraban los señores Cé. Clará, resaltan también esos atributos, En una figura de hombre también sentado en 
sar Batlle Pacheco, Luis Zorrilla de San la parte central se destaca el símbolo de el suelo en actitud de Observación, simbo 
Martin, Antonio Pena, Elzeario Boix, Vic- la Madre Patria en figura de mujer labra liza el descubrimiento le América No 
tor J. Arcelus, Nicolás Castilla Rosales, da_en mármol, pie descalzo y pecho des acaba de convence me nbolo de la ob 
Amílcar Costa, Dr Manuel J. Sauri y Mi nudo. En la memoria explicativa se dies servación sentada con nisiÓN mid 
xuel Barros Castro Por simbolizar esta estatua la maternidad, ra. El descubrimiento fue instinto ' 
Se aceptó el anteproyecto de] escultor se ha dejado en el boceto el pecho al des. 9%: Y voluntad expansiva de lo hispánico 
José Clará Concurrieron también los es cubierto”. ¿Y por que se habia de cubrir hacia los horizontes Carabelas con aias de 
ultores José Adsuara Santiago Bonome, en la piedra lo que va descubierto en la proa cortante sobre las olas, y Una espada 
El escultor José Clará, awtor del monu Francisco Asorey Emiliano Barral y Lo- vida? Las madres de mi tierra dan de ma Uya empuñadura de cruz fué testimonio 
mento, serenidad y reposo, linea clas renzo Coullaut Valera, El elegido, Clará, Mar a sus hijos a pecho descubierto y con de sangre Mano haciend: visera sobre la 
que pronto se elevará en uno de los pur, *s un escultor español de Cataluña, de fi Vistas al público, y se sienten orgullosas Irente para atalayar lejanias BierT. pe 
tos más céntricos de Montevideo, 1 línca clásica, Su estilo es la sereniday de su condición carnal de madre tanto co FO eso fué después Ántes, desde ( 


realizaciones lus túrica t do 4 


de simbolos 


GUA Y 


lis, desde Hernán Cortez a Balboa, des 
Pizarro a Valdivia, y tantos, y tantos, el 
ibrimiento fué un enrojecer los ríos 
Mm mares de pura sangre de amigo y 
em.go, un fundirse la sangre homicida en 
uMdad fraterna del futuro, Atalavando 
Mpre sobre cabalgadura o sobre las cum 
es andinas, a pic descalzo muc has veces 
orando El Dorados de la desespera 
M, Cuya unica realidad dorada era el sol 
rasador de los trópicos calcinando los 
esos 
En la parte central del basamento, en 
que pudiéramos llamar pedestal de la 
tatua de la Madre Patria, va un relieve 
presentando Don Quijote y Sancho Pasa 
que es la forma en que el artista con 
lera mejor simbolizados la lengua y el 
piritu españoles”. Y parece que estamos 
cuchando las palabras del humilde servi 
'r del hombre: “Repara, hermano San 
O, que nadie és más que otro si no hace 
As que otro”. He ahí la jerarquía en la 
imocracia, y la justicia al servicio de la 
dertad, y el amor rendido a los pies del 
erno simbolo del alma femenina de Es 
mo, Y Sancho pueblo, e] más grande | 
Mijotes. Como que está formado por mi 
bnes de españoles que durante siglos han 
uerto luchando a brazo desnudo contra 
ichilleres retóricos, clérizos sin manda 
ñentos, marqueces zin cortesía, espadonor 


mundo bajo la obsesión de una mua musrbr 


11 servicio de la traición, venteros de torna 

daca 

Bien ha hecho el escultor en evocar y 
reforzar el símbolo, La España eterna, la 
le los pies desnudos sobre la tierra, la de 
pechos de madre desnudos proa a los ho- 
rizontes, la de lanza incidiendo sobre el 
ul para hacer transparente el espíritu de 
nuestro destino, es la única que puede ofre 
er el simbolo de piedra y bronce a nues 
tros hermanos uruguayos, Sólo pueden dar 
justicia y libertad quienes por ellas son ca 
paces de vivir en el sacrificio de todos los 
días, hasta morir por ellas si es precis: 
Sólo pueden hacer digno homenaje a los 
pueblos libres de América quienes respetan 


la libertad de los demás, hombres pue 
blos 
Este monumento de piedra bronce 


Madre España Fecunda, Cultura para la 
1ICción, aventura para el descubrimiento 
fiebre quijotesca de amor al projimo, es un 
himno que la España crucificada er i cal 

mo de la Libertad ofrece a una parte de 


su estirpe ya liberada. Se acallarán los hirr 
n protocolarios, se arriarón las band , 
ceremoniosas, los discu previamente 


onvenidos y retocados no dejarán ni re 
flejo de eco. Pero desde la entr ña pre 

funda de los hombres con amor de patria 
espanola incrustado en amor de patria 
uruguaya, se levantará el gran clamor de 
los siglos, de cuchilla a cuchilla, de cañada 
1 rio, de rio a mar, de alma a corazón y 
le pecho a sentimiento, Y será el rumor 
de una sola palabra convertida en clamor 


de multitud: LIBERTAD. 


F. FERRANDIZ ALBORZ 


Montevideo, setiembre de 1953 
Especial paro EL DIA) 


Reliove de Don Quijote y Sancho, impulso de Ibi edentora de mur 


vicio del hombre y simbolo del geni 


Mmbolo en mármol de la Madri Patria, sangre nutricia de puebli para « al 
de la libertad y la democracia 
“en d Jescubrimiento, voluntad expansiva de fenio hispá 2 hacia onmdos dew 


nocidos, afalayando sien pre nuevos 


. 


deliberadamente la conjunción dis- 
yuntiva: no la copulativa. Carlos Mar- 
tínez Durán, eminente investigador guate- 
malteco, confunde ya su personalidad con 
su criatura. Ej caso de Cervantes y el Qui- 
jote. Y aquí, no cabe duda, una quijotada 
auténtica Porque conviene considerar al 
respecto al hombre y su engendro. El hom- 
bre, flaco, nervioso, de ojos bailantes y 
sonrisa fina; el engendro, algo en que nad e 
tuvo fe, algo difuso, algo etéreo, y que 
ahora adquiere cuerpo día a día. Me refie- 
ro a Carlos Martínez Durán y a la Unión 
de Universidades Latinoamericanas, que se 
imasuguró en Guatemala, en setiembre de 
1949, y cuyo segundo certamen se reali- 


zará en Santiago de Chile, en noviembre 
próximo. 

Hablemos de los dos: del padre y del 
hijo. Ya hab á tiempo para el Espiritu 
Santo. 

Martínez Durán es médico, nacido en 
Guatemala en 1906, Es un hombre, repito, 
chico y menudo. Tiene alta la frente, coro- 
nada de cab: los negros, Y se explica. La 
casa se afila al llegar al mentón. Montan 
sobre sus narices nada notables, unos len 
tes de delgada montura. Un bigotillo petri 
metre diluye la sonrisa pronta que la bon 
dad ha puesto en sus labios, Tiene el cuello 
delgado; el cuerpo en proporción al cuello. 
Habla mirando intensamente al interlocutor 


A _—_———_————————— ss 
Tadeo uu Cata Resta las Miradas | 


" isizuesadas” de los hombres? 


« Y 
AHORA se puede 
adquirir en el URUGUAY 
“la famosa ] 


CREMA DE ROSAS 


Aca Pie 


COLD CREAM 


REÚTER 


La admiración que un hombre de- | 
muestra cuando mira fijamente... se 
esfuma al observar defectos en su 
cutis. La cremosa y penetrante es- 
puma de REUTER, limpia y suaviza 
su cutis impecablemente, perfumán- 
dolo con la exclusiva y delicada 
fragancia de costosas esencias. 


EMPIECE A USAR HOY 


COMPROBARA SU SUPERIORIDAD 


SH En potes de 
0 28,74 grs. aprox. 0 
AU=OGO0AA 


La fórmula exclusiva de ema Crema contiene una mezcla 
de esencias y 


aromas de las rosas de Francia. 
Para conservar la loranía de 
su cutis. su piel, sus manos, 
adquiera hoy mismo un pote de 
CREMA DE ROSAS en cualquier 
farmacia o perfumería del país. 


«ema de Rosas 


Carlos Martínez 


Durán 


o la unión de Universidades 
Latinoamericanas 


DOUAOEDODOCOCUODOGRLUGUOODONOULA DON LRADODOGDOCODONDA CONGO LOGRADO ONDA LORO ADORO UDAADADANO 


No da rodeos en sus respuestas. La diplo- 
macia ha tenido la cordura de respetar la 
esencia bondadosa y sincera del hombre. A 
veces mira como diciendo: lo que oiste no 
es todo, mírame a los ojos y entenderás el 
resto. El resto es complicado y numeroso. 

Martínez Durán se graduó de Bachiller 
en Ciencias y Letras en 1923, y de mé- 
dico en 1931. Anduvo dirigiendo la Uni- 
versidad Popular de Guatemala entre 1936 
y 1938. Su profesorado es el vivo retrato 
de su persona. De Anatomía, de Literatura 
Preceptiva, de Física, de Histología gene- 
ral, de Patología y de Biología (las dos 
últimas disciplinas constituyen sus cátedras 
titulares en la Universidad 4e Guatemala). 
Además, la de Historia del A te, Hizo su 
preparación de patólogo en Berlín; en Can. 
cerología, en La Habana; de Anatomía Pa: 
tológica, en Roma. Es académico de la 
Lengua, de Geografía y de Medicina. Fué 
el primer Rector de Guatemala electo, el 
20 de julio de 1945. En setiembre del 49, 
veinte universidades le eligieron presiden- 
te de la Unión 4e Universidades Latino- 
americanas, en un certamen en el cual sólo 
participaron Universidades libres, digo, sin 
trabas dictatoriales. Es miembro de la Aso- 
ciación Mundial de Universidades desde 
1950. 

Lo anterior sólo da parcial idea del 
hombre. Sus libros son más elocuentes. En. 
tre ellos destaca “Las Ciencias Médicas en 
Guatemala” (1941), “Locos de la Colonia” 
(1941), “Bases humanísticas de la ense- 
ñanza médica (1946), “Discursrs univer. 
sitarios” (1950). Pero nada de esto expli- 
ca por qué este médico es corisiderado un 
humanista, y este humanista, hijo de una 
república pequeña. se encuentra a la cabeza 
de la Unión de Universidades Latinoameri- 
canas. Intentemos decir por qué, 


+ 


Nada me sorp-endió más, allá por agos- 
to de 1946, que darme en Guatemala con 
un Rector tan alerta, tan seguro de su in- 
formación científica y literaria y tan fir- 
me en sus juicios, El país atravesaba un 
momento difícil. Acababa de vencer defini- 
tivamente a la dictadura y de elegir a un 
presidente popular por su sabiduría y ho- 
nestidad: Juan José Arévalo, de quien ya 
hablé meses ha en estas páginas. Arévalo 
era tenido, pese a la so na de “Time M» 
gazine”, como un hombre de izquierda, 
llámesele “socialista espiritualista” o como 
se quiera. Martínez Durán era y es un ca- 
tólico -onvenrido. hombre de orderada »vo- 
lución. No obstante el fragor de la lucha 
política guatemalteca, Presidente y Rector 
se guardaban mutuas consi“eraciones: la 
Universidad era autónoma y el gobierno 
respetaba lealmente aquella autonomía, Al- 
gunos hubiesen querido más rigidez izquier- 
dista en la Universidad. Tuvo la que nece- 
sitaba. Fuí testigo de visu de “varios diálo- 
gos entre Presidente y Rector. Pocas veces 
asisti a más respetuoso y claro coloquio. 

Recuerdo con qué emoción me habló 
Martínez Durán entonces de la tradición 
de San Carlos, Me llevó. en una comitiva 
inolvidable, en la que figu aban Fernando 
Ortiz y su esposa, el mexicano García Gra- 
nados, mi mujer, la 4e Martínez Durán, el 
coronel Francisco Arana (más tarde victi- 
ma del ardor político), el Licenciado Rohtx, 
a la vieja ciudad capital, a la antigua Gua- 
temala, en cuya Casa de Alcántara, hoy 
convertida en Museo, estuvo la primera 
Universidad guatemalteca, fundada en el 
siglo XVIL 

Meses más tarde, acudí al aeropuerto de 
Limatambo, en Lima, a recibir al inquieto 
Rector de Guatemala. k 

Cuando en el Perú ocurrieron los y” 
sabidos, pero oficialmente soslayados suce- 
sos del 3 de octubre de 1948, y toda la 
vida nacional entró en crisis, dos cables vi- 
nieron a hacerme sentir la solidaridad de 
mis colegas: la del Rector de Carac»s. que 
me brindó hogar y cátedra: la del Rector 
de Guatemala que hizo lo propio, y ace- 
lerando mi determinación me confirió el 
honor de sustituirle, mientras 61 iba a Pa. 
rís, en las labores relativas a la organiza- 
ción del Primer Congreso de Universidades 
Latinoamericanas. Hubo otra nota más: la 
del claustro de La Habana, que se solida- 
nz con la mudosta gestión de un rector 


que entendía cumplir su oficio sirviendo + 
los demás. 

Llegué a Guatemala, de nuevo, al inau 
fura se 1949. Desde París, Martínez Du- 
rán repicaba cables y cartas séreas para 
instarnos a no dejar un minuto los prepa 
rativos. Pocos habiamos sido los que con. 
testamos afirmativamente. San Marcos se 
había adherido a la iniciativa desde el pn- 
mer dia. Pero ya se veía que las decisiones 
de entonces sufrían sistemática inquisición. 
Cuando Martínez Durán reg esó a fines 
de aquel enero, el asunto marchaba Du- 
rante sesenta días bombar*eamos a todos 
los rectores para que apoyasen la iden. 
Unos se sumaron: otros se “abstuvieron; 
otros se negaron. De todo ello resultó que 
el Primer Congreso fué, de veras, un Con- 
£ eso libre, democrático, sin combromisos 
con nadie: no tuvo que paliar a nadie; ni 
tuvo que hacer la vista gorda a los enemni- 


CARLOS MARTINEZ DURAN 


gos de la libertad disfrazados de cultura. 
No. Y eso que reinó tanta moderación que 
algunos (mi caso fué ese), aunque invita- 
dos de honor al Congreso, nos abstuvimos 
para limpiar de toda sospecha partidista el 
certamen, en aquellos dias en que las co- 
sas estaban Jemasiado frescas y confusas. 
Hoy ya todo aquello está asentado y na- 
die duda de lo que ocurrió. 

Podría citar cien anécdotas de este hom- 
bre pequeño y mag o, a quien volví a te- 
ner A mi lado en Puerto Rico, en mayo de 
1952, cuando realizamos la primera con- 
ferencia de Esruelas de Temporada latino- 
americanas. Como miembro de la comisión 
organizadora, intervine en la preparación 
de una agenda, a la que Martínez Durán, 
con fineza y tacto, dió especial impulso. 
Yo no sé to*avía cómo, en medio de vici- 
situdes como las que tuvo que sufrir, cogi- 
do a menudo entre dos fuegos, pudo lle- 
va se a cabo la iniciativa. No se puede 
olvidar que entre los concurrentes a la citn 
de Guatemala estuvieron México, Chile. 
Jruguay, Colombia, Panamá, Cuba, Costa 
Rica, Bolivia, El Salvador, Honduras E-un- 
dor. La América Latina definía su perso 
nalidad a través de la cultura. Y Martínez 
Durán no sólo consiguió aquel resultado. 
sino que echó las bases para continuar y 
perfeccionar la ob a. Me atrevo a pensar, 
conociendo por dentro los obstáculos ven- 
cidos, que es una hazaña superior aún a 
sus investigaciones científicas, con ser tan 
valiosas. 

Después de su rectorado, en 1950, Aré- 
valo nombró ministro en Roma a Martí- 
nez Durán. Un episodio conmovedor el 
diplomático se matriculó como alumno co- 
rriente en la Facultad de Bellas Artes de 
Roma. Alternaba clínica, museos y lega- 
ción. Tres actividades en este caso sincró- 
nicas por la personalidad modesta, poro 
definida, en que concurren. Lo cual no es 


poco decir, 
Luis Alberto SANCHEZ. 
(Espocia! para EL DIA), 
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Muelie de pesqueros « 


huellas silenciosas de 


Nararmo, con un 


totem” indio una cano 


una vida que fué 


DESDE BELMAR... 


LA ISLA DE 


L* de Vancouver —casi desconocida en 
Hispanoamérica— es quizás la más 
prometedora ente las granjes islas del 
mundo, no sólo por su belleza, su clima y 
sus mquezas naturales, sino por su muy ex- 
tenso territorio, poco habitado todavía. 

Situada entre los paralelos 48 y 51, la 
Isla de Vancouver tiene al norte y al oeste 
el Océano Pacífico, y al este y al sur el 
continente, del cual la separan los Estre- 
chos de Carlota, de Georgia y de Juan de 
Fuca. Su longitud es de unas noventa y 
cuatro leguas, y de unas diez y ocho su 
anchura media, Con un á.ea de doce mil 
cuatrocientas noventa y cuatro millas cua- 
dradas, su territorio es mayor que el de 
Bélgica, y más rico y hermoso, pero su po- 
blación, de unas ciento ochenta y cinco 
mil almas, apenas alcanza a una cincuen- 
tava parte de la de aquel congestionado 
pais. Las posibilidades de la isla parecen 
incalculables, pues bien podría dar asilo 
a varios millones de personas. 

En ningún sitio del mundo puede hallar- 
se una distribución tan admirable y a mo- 
niosa de valles, montañas, lagos, ríos y 
canales de fácil comunicación natura] como 
en esta isla afortunada. Pasan de cuarenta 
los ríos que la surcan y de ochenta los la- 
gos y lagunas que la embellecen. 

Sus radas y fiords son innumerables, De 
las ensenadas principales —Saanich al es- 
te, y Barkley, Cloyacuot, Noodka, Esperan- 
za, Kyuquot y Quatsino—, la de Saanich 
casi la divide en dos y la de Barkley, de 
amplio abanico en la entrada, se convierte 
luego en un canal de catorce leguas, el Ca- 
nal de Alberni, que lleva todavía el nombre 
de un capitán español, el p:imer europeo 
que navegó por sus aguas tranquilas, de 
trescientos pies de profundidad. 

Por el clima y el aspecto, la de Vancou- 
ver se parece a las islas del Archipiélago 
de San Tuan, pero a todas las supera por 


Uno de los 


laguilos de “Me 


VANCOUVER 


la variedad y el volumen de sus productos 
y atractivos. El clima es sano y benigno, 
gracias a la corriente japonesa, cuyas brisas 
o refrescan en verano y lo enucian en in- 
vierno. El mar y los lagos y los ríos, rin- 
den abundantísima cosecha de salmones, 
lomguados, bacalaos, ostras almejas, can- 
grejos y mejillones; las montañas, muy ri- 
cos minerales de oro, talco, hulla, cal y 
sulfato; los bosques, muchas maderas de 
embalaje, de construcción y de ebanistería, 
y millones de toneladas de pulpas precio- 
sas que la industria aprovecha en la fabri- 
cación de papeles y telas de rayón; y los 
valles, de suelos ricos, b indan excelente: 
oportunidades para la producción de car- 
nes, trigo, cebada, centeno, lúpulo, hortal;- 
zas, flores, plantas y bulbos que se expor- 
“an ya en grandes cantidades a todos los 
países del mundo, El comercio de la isla 
es muy activo, crece a pasos gigantescos y 
le deja muchos millones 4e dólares al año. 
Y sin embargo, la mayor industria es el 
turismo internacional. De todo el Imperio 
Británico a ella vienen, no sólo los ricos 
que, al jubilarse, buscan el reposo y la 
salud después de muchos años de lucha 
por la vida y por el éxito, sino los depor- 
tistas y viajeros que acuden a sus lagos y 
rios y ensenadas por distraerse y re rear 
se en la pesca, la.caza y la navegación. 


De los ciento ochenta y cinco mil resi- 
dentes de la isla, la gran mayoría son de 
origen inglés, galés y escocés. Quedan en 
ella unos setecientos indios aborígenes, 
que pescan y tejen lanas y canastas de 
mimbre, y en sus haciendas tabajan unos 
dos mil orientales, chinos e hindúes, que 
han sido importados para el efecto, De los 
españoles no quedan sino algunos nombres, 
como en las Islas de San Juan... 


La Isla de Vancouver fué descubierta en 
1790 por el capitán Bodega de la Cuadra, 


sa Proh buda” 


euyo nombre debiera llevar, Andaba «el ca- 
pitán explorando el Estrecho de Juan de 
Fuca, descubierto muchos años antes, cuan- 
do llegó al puerto que él nombró de Revi- 
llagigedo, situado a unas seis leguas de la 
ciudad de Victoria, capital de la Colombia 
Británica, la provincia más p óspera y her- 
mosa del Canadá Occidental Más a poco 
sucedió lo de siempre Llegó el capitán 
Vancouver y tomó posesión de la isla, en 
nombre de su majestad británica. Constru- 
yó un fuerte, lo proveyó adecuadamente y 
España perdió para siempre la isla afortu- 
nada. Pronto vimieron también a ella los 
agentes de la Hudson Bay Company —a 
la cual tanto le deben el Canadá y el im- 
perio— y comenzaron a negociar “pací- 
ficamente” con los aborígenes y a traer co- 
lonos de Inglaterra, Gales y Escocia. En 
1852, Mr. James Douglas —más tarde Go- 
bernador de la Colombia Británica— les 
compró a los indios, por 41 libras ester- 
linas, 13 chelines y 4 peniques, toda la 
península de Sasnich, es decir, unas seis- 


eze: 


Fl Paso Activo”, entro la Ista de Van ovuver y el Continente, y lo e 


sido los pacíficos negociantes ingleses! A 
sus descendientes les pertenece ya la isla 
afortunada Su población británica va 
en aumento;+sus bosques se llenan de ecos 
de sierras y motores; sus puertos principa 
les —Victoria, Nanaimo, Ladysmith. Al 
berni, Sidney— , acogen en sus dársenss los 
vapores de casi todas las naciones nevieras 
del mundo que a ellos vienen a cagarse 
de maderas, de pescado, de hulla y otros 
minerales; sus fértiles valles, cultivados con 
esmero y según métodos rigurosamente 
científicos, producen gran variedad de fru 
tas, flores y hortalizas: sus telares hilan 
tejen telas escocesas, los famosos tartanes 
con la misma habilidad con que lo hacen 
los de la madre patria, y en sus mansiones 
pintorescas, miles de ricos jubilados toman 
el te de las cinco frente a los fiords 
mosos y tranquilos 

La isla prospera y sigue atrayendo a mu- 
chas gentes. Su ciudad capital tiene muchos 
templos, escuelas, colegios, bibliotecas 
seos y factorías. 


her 


mu 
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$ porque por € 


pasan buques de todo el rindo 


cientas millas cuadradas de tierra virgen; 
hoy, con esa suma, nadie podría comprar 
m un acre de tierra en esa peninsula! Ese 
mismo año, un indio vino al fuerte de Van 
ouver en busca de un herrero para que le 
compusiese la escopeta, que constituía su 
delicia. Notó que en la fragua el herrero 
usaba carbón de piedra importado de Ingla- 
terra, y sonriendo de su estupidez le contó 
que ochenta millas al norte abuntaba el 
carbón. El herrero le ofreció al indio astu- 
to una nueva escopeta si le decía dónde se 
escondía el negro mineral, y luego le com 
pró por 10 libras y dos frazadas las minas 
de donde por años y años se extrajo todo 
el carbón que contribuyó al desarrollo de 
la costa del Pacífico, desde San F ancisco 
hasta Alaska! Más de cien millones de to- 
neladas de carbón se han exportado de 
esas minas a otros países del mundo. En 
1853, otro indio le vendió a la Hudson Bay 
Company, por $ 100.00 en galletas de soda 
¡van británicas! y un par de frazadas esco- 
cesas, más de un millón de acres de tierra 
—el Valle de Alberni —cubierto de bos 
ques. La Hudson Bay Company, ya para 
1863, había exportado treinta y cinco mi 
llones de pies de madera, y en 1939 uno 
solo de los aserrios de Alberni exportó 
trescientos millones de pies de abeto, cedro 
rojo y pinabete! ¡Qué buenos son y han 


No lejos de ella existe uno de los mejo- 
res observatorios astronómicos del mundo 
y varios jardines de experimentación. Cer- 
ca de la ciudad de Duncan acaba de esta- 
blecerse la Escuela de Fairbridge. para ni 
nos y ninas inglesas exclusivamente, Su fun 
dador, el señor Fai'bridge quiere en ella 
educar a los niños que en la vieja Inglate 
rra tan amenazada por tantos enemigos y 
dificultades— carezcan de porvenir. La es 
cuela tiene ya varios centenares de pupi- 
los. Se les enseña en ella el arte de vivir 
a la inglesa: “Work, work in the living pre- 
sent, heart within and God overhead! 

Y de seguro i-án aprendiendo 

¿No os acordáis del delicioso cuento ir 
landés? Disputaban un irlandés y un inglés 
acerca de la antigiedad 4e sus razas res- 
pectivas, alegando éste que la suya la men 
cionaba claramente la Biblia —¿La Bi 
blia? —preguntó sorprendidísimo el irlan 
dés—. ¿Y eso dónde? " “—¡En el Ser- 
món de la Montaña! —exclamó securisimo 
el inglés—. Allí dice el señor “Bienaven- 
turados los humildes, porque de ellos será 
el reino de la tierra. Exo es los hrmnildrs 
somos nosotros los ingleses ¡Eso cual 
quiera lo ve, si tiene ojos para ver!” 


Carlos GARCIA PRADA 
Especial para EL DIA. 


Cl Jenda.. 


Cómo me atrae... Es distinguido 
hasta e sw perfume! 
Lo reconarco: es Loción Colonio 
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RECETA 


, de taza de harina. '/, de taza de 
MAIZENA Durysa. 6 yemas d> huevo. 
1 cucharadita de vaiailla. '/, cuchara Close Jardinera del Colegio Nacional José Pedro Varela” testefando la entrada 
dita de exirasto de limón. '/, cuchara de la Primavera 
díto de corteza de limón rallada. 2 cu | 
charadas de aqua. 1 taza de azúcar. 6 
claras de huevo. '/, cucharadita de sal. 


Méxclense la harina y la MAIZENA, y 
ciórnanse juntas 3 veces. Aparte bátanse 
las yemas de los huevos con un batidor 
de rotación hasta que estén muy espe 
sos y ligeramente amarillos. Añádanse 
la vainilla, la corteza y el extracto de 

! limón, y el agua Continúeso batiendo, 

' añádase '/, taza de axúcar, la ha 
rina y la MAIZENA, Aparte bátonse las 
claras de los huevos con un batidor de 
rotación, hasta que estén espumosas 
Añádase la sal y continúese batiendo 
hasta obtener punto de merengue. Añá 
dase la otra '/, taza de azúcar. Viér 
tase la mezcla de las yomas de huevos 
sobre las claras batidas, y entremézcien 
se. Viértaso en un molde cilíndrico, sin 
engrasar, de 22 cms. Hornéose a fuego 
bajo, 163*C. (325*F), durante una hora, 
o hasta que el pastel osté horneado 
Inviértase el molde sobre una tabla per 
forada, hasta que se enfríe 


Adquiera hoy 
mismo un 


paquete ma de posesión del Sr, Luis Franzini del carño de Presidente de la Comisión 


Va n . Jr 
acional de Educación Física, para el que ha sido nuevamente designado en reco 


nocimiento de su de tfacada festión 


Original e 
inconfundible 


Creada en Londre 


borada con 


e > rortadas 
Desde $ 2.70 ss 
hasta $ 11.80 galiza 


> mo 9 . 0... eones importadores Exclarivos 
E - VAN BOKKELEM a ROHRS. A. - Montevideo 


Ves de 35 > 0 0 0 0 a a 
Loción Colonia |' GRATIS > 
ATKINSONS: 


Adjunto a la preserte una tepita del paquete de 
con. du famosa € Líguela Mea 


Manera y solicito 1e me envie gratis el recetario 


de la Tie Mairé 
Hombre y Apellido 
Dirección 
Localidad 
00 0 o 


! “Hogar Croata” ha testejado el 25 an versarro de la techa de su fundación, real 


Mdo entre otros actos, un h menaje al Pró-er colocando una corona de flore 


pie de su monimento, 
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ELASTICAS 


| PARA LA CURA DE LAS VARICES | 


Invisibles y livianas, para señora, y extra fuertes para | 
| 
| 


hombre,en N Y Ls O N 


Fabric. a medida. Se hacen arreglos — 


PIDA GRATIS sin compromiso, catálogo N:5 — l 


para el tratamiento de las várices 


Lie tano, del Lacea Rodó”, « unpeones liceales de basket-ball visitar muestra 
l Redacción. 


jorteo de 102 chapas para taximetros. realizado por el Municipio de Montevideo n intervención de la Dirección de Tránsito Público ante mumerosa cor renci 


mseripte 


Autoridades nacionales, militares y navales visitaron el edibico que se levama en Avda. Afraciada para el Centro Militar, rermiciandose las obras simbolicamente 


por el Presidente del Consejo Nacional, señor Martínez Trueba, aue colocó la primera paletada de la capa de cemento. 


Rememorando la personalidad artistica del pintor nacional don Pedro Figam, se El Consejero Dr. Brause, con los Ministros de RR. EE,, Intericr, Ganaderia y An 
wWizo en los salones de la Galeria Salamanca un brillante acto cultural inaugurán ultura, Dres, Pittaluga, Fusco y Quilici, Embajador de Italia Dr. Rulli, y otras 
ose una exposición de óleos, Muestra la nota un conjunto de asistentes al acto. personalidades, escuchando el Himno Nacional en la ceremonia en la que el doctor 


Brause recibió alta condecoración italiana 


PARA HACER MAS 
ATRACTIVO SU ROSTRO, 
USE SIEMPRE..... 


Conmemorando el “Día de los Servicios” con que cuentan las fuerzas armadas. aci 


os rr do de cl re POLVO VEGETAL DE LUJO os ROGER € G/ALLET 


la complejida? de estas activ: 

late En la foto aparecen el Director del Instituto Cral. José F. Banti ta; Sub- 

tector Coronel Alfonso Maneiro: Secretarro Sr, Atanasildo Hierro, y personal del 
Instituto. 
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£ unite ha tradiciona cor He 
cune, en momentos de la inauéurac ton 
IF” Campeonato Nacional Universitario 

Alletismo “Conseio Nacional de Gobier 


CHUÑO 


PurITAS 


uriliar de las buenas co 


ceras recurso para 
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ra el sabor y el wspecto 


las que empiezan 
le los platos y los postres 
Tiene todos los usos de 


las maicenas 
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np 78 y PurtTAS 


EN BOLSAS € CELOFAN 0 


200 y 400 GRAMOS 


Tome 
“SAL DE NO 


FRUTA” | 
DELICIOSA Y DE ACCION SUAVE 
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1-4 
Instituto José Batlle y Ordoñez, de Monte 
video, con la campeona Perla Anza al 


CAMPEONAT a» 
UNIWERSITART dh 
DE ATLETISM O 


UEVAMENTE están en a e 


£siUcrzos de 
que las auspician, 


los núcleos 


Montevideo 


las Fepresentaciones de los centros En la pista oficial del Parque José 
de enseñanza de los depa tamentos y Batlle y Ordoñez, las jornadas del to neo 
otras localidades del interior, atraídas por han significado aliciente para todas las 
el desarrollo del XII Campeonato Nacio- instituciones adictas, algunas sumamente 


nal Universitario de Atletismo, denomina 
ao “Consejo Nacional de Gobierno”, 
Desde 1942, a través de las gestiones 
decisivas del Sr. Américo Pedragosa Sie- 
Fa, que ocupaba la presidencia de la Con- 
federación Atlética, el certamen cobró 
g an impulso, apoyado a la vez por el 
Ministro de Instrucción Pública y Previ 
sión Social, Dr. A. Folle Juanicó; la base 
de entonces, las sendas que fueron abier 


Numerosas, otras de huestes no tan pro 
nunciadas, pero ofreciendo la generalidad 
de ellas un simpático fervor juvenil por 


parativos más completos, porque la acti. 
vidad depo tiva que comolementsn 14 
aulas transcurren según procedimientos 
metódicos. Hay un florecimiento alegra y 
vigoroso en la palestra atlética halaga su 


tas a la expresión deportiva amateur de radiante júbilo por ertos camneonatos et. 
| tierra adentro, han venido inspirando la tudiantiles, motivo de exnecialización e» 
sucesión entusiasta de estas competencias distintas pruebas del músculo, fomentandc 


que responden, año a año, en cada prima 


a la vez fraternales vínculos 


Dels 


jación del 


Representación de Durazno en el destil 


A 


Mabolli Callani, de Santa Lucia, 
el concurs, de 
Acompáñanle 


Kano 
lanzamiento de la bala 


Blanca Gil y Mabel Lima 


Departamento de $ 


Escuela Industrial de Treinta y Tres, 


con anhelos de repetir la conquista del título 


por EDGAR RICE BURROUGHS | | 


TAXZAN AN IE HACER VOLVER AL VERDADERO RINGO CON SUS COMPANEROS, | 
EMPALMAR LOS DOS EXT Nos SE METAS. JOA JE | 
Eli Mt QUE El MUCHACHD HABÍA MUERTO 


CUANDO 10S HOMBRES. BLANCOS VEN |, 
GAN EN BUSCA DESU COMPAÑERO * 
DIJO TARZAN DULES QUE MURIO REBEN- 
INAMENTE DE FIEBRE.” 


LDEA, SOLO PARA ENTERARSE DE LA 
4 IST HISTORIA Dl DE Bl BOL: OM. 
MUERTO. NOLO PU 
SY MENTABA IRENE . a 


Ss Y 


—=s po Le TARZÁN SONREÍA, AL CONT rr 4 
10 ALCA £ SE HACIA LA COST COSTA... .HABÍA BORRADO 


ESTIGMA QUE 
DESDE ENTONCES Eat AN CONSIDERADO COM COMO UN Mir : | 


y , eZ | 
A 
A a 
BOLI LOS CONDUJO A UNA CHOZA DONDE FUERON TESTIGOS DEL TRAGICO 
ACONTECIMIENTO. 


| 
MIENTRAS EL SEÑOR DE LA SELVA DESCANSA- | 
BA, UN SAFARI CERCANO MONTABA SU Y 
PAMENTO.GENTE EXTRAÑA MISIÓN...PRON | 
Va | ÍN 10 ELDESTINO JA AUACER QUE TALA SE | 


7 y107 hb) Í SE LES CRUZARA EN EL CAMINO. 
pad - ¿$ e? Za 
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SECCION FANTASIAS 


Original y moderna car- añ 

tera combinada en charol, le! 

Y gamuza negra, charol, , 
arol con amarillo de di 


A] > 


SEC. TEJIDOS 


Crep “France” es- 
tampado, gran va- 
riedad de gustos y 
diseños de actuali. 
dad. Ancho 0.90, el 


| metro a ¿950 


AGRACIADA 2392 - GRAL. 


Escuche por 
C X 16 RADIO CARVE 
RUE BUERCOLES y VEROS 1 18 36 da 


» Dorotea Gurrumina, la Vendedora 25 l 


FLORES 2341 - 18 DE JULIO 1501 


Nuestra Oferta 


3 SEMANAL 


Precursora de una 
Q nueva orientación 
económica. 


| SECCION NIÑOS 


Enagua para niñas 
de 6 a 14 años, en 
jersey de seda con 
breteles de cinta de 
raso. Talle 6 de 


$2.10, e/ 
10 “a; [60 


Aumenta $0.30 cada 
2 talles 


SEC. ARTICULOS PARA El HOGAR 


Tela de nylon Para manteles, corti- 
nas Usos variados, gran surtido 


de dibujos y colores, an- ¿280 


cho 1.40, el metro a 


SECCION HOMBRES 


Buzos de algodón interlok muy prác- 

ticos para entretiempo, colores blan- 

co, bordó y arul de $3.20 50 
c/u a $ 2: 


CLIENTES DEL INTERIOR: Soliciten Muestras 
a nuestra Casa Matriz, Av. Agraciada 2302 y 


M. Sosa, de las Creaciones que para Primavera y 
Verano nos envía Francia. 


